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INTERLOCUTORES 

Ella. — 

El.— 

Época  actual.  La  acción  en  cualquier  parte 

ACTO  ÚNICO 

b  ALON  Gil  O  ELEGANTE 

Escoma  3 

ÉL 

Pues  señor,  lo  que  me  ocurre 
a  mí  no  le  ocurre  a  nadie.  Hé-  < 
me  aquí...  Pero,  ante  todo,  es 
preciso  que  me  presente:  Ricardo  ¡ 
González,  36  años,  casado,  rico 
hasta  cierto  punto;  y  con  esto,  bas¬ 
ta.  Servidor  de  ustedes  y  de  uste¬ 
des,  es  d^cir  de  ellos  y  de  ellas.  ; 
Hecha  la  presentación,  vamos  al 
asunto.  Yo  soi  un  hombre  como 
todos  y  como  a  todos  me  gustan 
todas  las  mujeres,  todas,  hasta  la  i 
mía.  En  los  tres  años  que  llevo 


de  casado,  he  sido  un  perfecto 
marido.  Pero...  ¡ai ¡  hace  ocho  dias 
recibí  una  esquelita.  Aquí  está: 
“Ricardo,  una  mujer  que  te  co- 
2  noce  hace  tiempo  desea  saber  si 
tu  fidelidad  es  a  prueba  de  tenta¬ 
ciones.  ¿Serias  capaz  de  demostrar¬ 
lo?  Lista  de  Correos. — -Florentina". 
Al  leerla  me  quedé  absorto.  ¡Ahí 
mujeres!  No  contesté,  no  contestó 
hasta  el  clia  siguiente...  No  sé  si 
el  amor  propio,  la  vanidad  o  cuál 
de  esos  demonios  tentadores  mo 
hizo  tomar  la  pluma  y  escribir. 
Florentina  quiere  ver  si  soi  o  nó 
un  buen  marido;  dígame  usted  qué 
he  de  hacer  y  seré  quien  siempre 
he  sido  no  queriéndolo  ahora  ser. 
Bueno  pues  ¡ojo!  mi  mujer. 

•£$cena  II 

ELLA  YÉL 

Ella. — ¡Ah!  Estas  aquí? 

El. — Así  parece. 

Ella. — Oye,  le  has  enviado  tar¬ 
jeta  a  mi  mamá? 

El. — Ah,  sí!  Son  sus  dias.  Ni 
me  acordaba. 

Ella. — Ya  me  lo  figuro!  Dáme¬ 
la,  se  la  enviaré  yo. 

El. — Toma. 

Ella. — Me  das  dos. 

El. — No  importa  que  se  la 
guarde  para  el  año  que  viene. 

Ella. — Qué  gracioso!  Dame  el 
lápiz. 


El. — No  te  olvides  de  dacirel 
que  Ja  quiero  tanto  como  ella 
a  mí. 

Ella. — Si  fueras  otro,  también 
ella  te  querría. 

El. — Y  jo  también  la  querría 
si  fuera  otra. 

Ella. — Pero  qué  te  lia  he¬ 
cho? 

El. — Ser  mi  suegra  ¿te  parece 
poco? 

Ella. — Yete  al  infierno! 

El. — No  me  tropezaré  con  ella. 

Ella. — Eso  quisieras  tú,  por  co¬ 
brar  la  herencia  el  dia  de  ma¬ 
ñana  que  ella  muera... 

El. — Ai!  Si  fuera  el  dia  de  ma¬ 
ñana! 

Ella. — Me  voi,  por  no  oírte. 

Ksceaia  III 

ÉL 


Huber  y  he  comprado  esta  sorti¬ 
ja,  y  si  le  he  telefoneado  a  To- 
rretti  que  me  prepare  un  almuer¬ 
zo  para  dos  personas,  es  porque 
caso  que  se  me  ocurriera  la  locu¬ 
ra,  que  no  se  me  ocurrirá,  de  ir, 
seria  para  decirle:  toma  este  re¬ 
cuerdo  y  adiós!  Eso,  eso  es  lo 
que  hacen  los  hombres.  Otra  vez 
ella. 

lacena  IV 

ELLA  Y  ÉL 

Ella. — (Aun  no  se  ha  ido.) 

El. — Ya  enviaste  la  tarjeta?  No 
se  te  vaja  a  olvidar,  que  es  mui 
importante! 

Ella. — Si  para  tí,  no;  para  mí 
sí  lo  es.  Madre  no  tenemos  mas 
que  una. 

El. — Sí!  Pero  suegras  se  pue¬ 
den  tener  varias.  Yo  tengo  un 


¡Eli!  Qué  tal?  Qué  les  parece  mi 
mujer?Tuve  buen  gusto.  Pues  bien, 
decíamos,  que  yo  contesté  la  car¬ 
lita.  Eso  va  lo  saben  ustedes.  Lo 
que  no  saben  es  (pro  ayer  recibí 
otra  que  decía,:  “Si  estas  dispues- 
a  probar  lo  (pie  dices,  mañana  a 
las  11,  (ni  ('1  restaura, nt  del  (Jo¬ 
rro  . — -Fío)  'en  tina .  “  Qué  h  u b  i  eran 
hecho  ustedes  en  mi  lugar,  a  ver, 
a  ustedes  los  casados  me  refiero. 
Ir!  ¡Si  lo  leo  en  sus  ojos.  Pues 


amigo  que  tiene  tres;  tiene  sue¬ 
gras  para  toda  la  vida. 

Ella. —  Lueno;  dejemos  esto. 
Te  gusta  este  dibujo? 

El. — ¡Sí.  Qué  es? 

S  Ella. — Unas  zapatillas  que  te 
|  estoi  bordando.  El  gorro  ja  lo 
I  terminé;  ¿quieres  que  te  lo  pon- 


ga? 


El. — No,  gracias!  No  me  lo 
pongas. 

Ella. — A  quién  puedo  adornar 
jo  no!  No  pienso  ir,  no  quiero  j  mejor  que  a  tí?  Un  marido  aman¬ 
ir!  Y  si  lio  pasado  por  donde  |  te,  fiel,  que  se  desvive  por  su 


mujercita.  Que  no  me  falta  ni 
piensa  faltarme  en  su  vida. 

El. — Eso  puedes  decirlo  mui 
alto. 

Ella. — Es  posible  que  contri¬ 
buya  a  tu  fidelidad  que,  como  va 
vas  para  Yillavicja,  las  mujeres 
no  se  fijan  en  tí  como  ántes. 

El. — Eso  te  parecerá!  Pero  cree 
que  aun  cuando  voi  por  la  calle, 
oigo  frases  que  no  dejan  lugar 
a  dudas.  El  otro  dia  oí  decir  al 
pasar  yo:  “Simpático  el  guaton- 
cito,“  Pero  a  mí  igual  efecto  me 
hace  una  mujer  que  la  mona  de 
jardel. 

Ella.  -Bien,  bien;  si  me  eres 
fiel,  no  haces  mas  que  corres¬ 
ponderme,  porque  yo  te  soi  fiel 
de  igual  modo  que  tú  a  mí. 

El. — De  igual  modo? 

Ella. — Sí!  No  sales  esta  -mu 
ñaña? 

El. — No.  Querías  algo? 

— -Ella. — Sí;  que  estuvieras  con¬ 
migo  hasta  la  hora  de  almuerzo, 
y  luego  fuéramos  juntos  a  visitar 
a  mamá. 

El. — Con  mucho  gusto.  Cierto 

O 

que  había  prometido  almorzar  en 
el  club. 

Ella.  —(Ya  muerde  el  anzue¬ 
lo!) 

El. — Pero  aunque  estaba  com¬ 
prometido... 

Ella.- — Con  quién? 

El. — Con  ésos!...  Los  niños! 


Una  comida  de  una  apuesta.  Dos 
apostaron... 

Ella. — Y  uno  ha  perdido. 

El. — Cómo!  Ya  sabes? 

Ella.  —  Jeneralmente  ocurre 
eso;  cuando  dos  apuestan,  uno 
pierde. 

El. — Pues,  sí,  así  fue! 

Ella. — Y  qué  fue  la  apuesta? 

El. — Pues  nada.  Uno  que  apos¬ 
tó  a  que  dormiría  con  los  ojos 
abiertos. 

Ella. — Y  claro:  perdería. 

El. — No,  ganó. 

Ella. — Cómo  as  ? 

El. — Se  acostó  en  el  billar  y 
al  cabo  de  un  rato  empezó  a  ron¬ 
car,  y  por  mas  que  le  decían,  él 
'  no  contestaba.  Estaba  dormido  y 
con  los  ojos  abiertos. 

Ella. — Lo  finjiria? 

El. — No,  no;  luego  supimos 
que  coiné  mucho  gibet  de  liebre, 
y  como  las  liebres  duermen  con 
los  ojos  abiertos... 

Ella. — ¡Qué  gracioso!  (Ya  se 
impacienta!)  ¿Y  almorzarás  con¬ 
migo? 

El. — Claro  que  sí! 

■  Ella. — Así  te  haces  querer! 

El. — Solo  siento  que  ellos  ya 
me  dijeron:  “no  vendrás;  no  ven¬ 
drás." 

Ella. — Lo  ves?  Por  no  dis¬ 
gustarme  eres  capaz  de  quedar 
mal. 

El. — Y  qué  me  importa?  Qué 
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pueden  decir?  Que  soi  un  marido 
modelo?  Que  soi  casero?  Mejor! 
Prefiero  yo  un  rato  en  mi  casa, 
que  un  día  con  los  amigos. 

Ella. — De  veras,  me  quieres 
tanto? 

El. — Mas!...  Las  demas  muje¬ 
res  no  sé  lo  que  me  parecen: 
monas  de  tiendas  de  modas,  ma- 
nequíes... 

Ella. — Yo  te  lo  agradezco.  Pe¬ 
ro  si  quieres  ir  a  almorzar  con 
tus  amigos,  por  mí  no  lo  dejes. 
No  quiero  que  crean  que  yo  te 
esclavizo. 

El. — No,  nada  de  oso.  Cierto 
que  dijeron  que  no  se  sentaría n 
a  comer  hasta  que  yo  no  fuera; 
pero... 

Ella. — Lo  ves?  Y  a  qué  hora 
es  el  almuerzo? 

El. — A  las  doce. 

Ella. — Y  son  las  once^y  me¬ 
dia.  Anda,  vete! 

El. — No  ahora.  Vestirse... 

Ella. — No  son  amigos  de  con¬ 
fianza? 

El. — Sí;  pero... 

Ella. — Tienes  tiempo.  Anda! 

El. — Voi,  porque  tú  te  ampo-' 
ñas;  pero  te  aseguro  que  será  la 
última  vez.  Esos  so  han  ciando 
que  uno  siempre  tiene  humor. 

Ella. — Sí,  debes  ir...  demos¬ 
trarles  “que  serás  quien  siempre 
has  sido,  no  queriéndolo  ahora 
ser.  “ 


El. — Cómo? 

Ella. — Sí,  que  no  crean  quo 
ya  no  eres  el  hombre  de  mundo; 
anda;  anda... 

El. — (Ella  lo  ha  querido:  yo 
no  he  podido  hacer  mas!) 

focena  V 

ELLA 

Ella. — Irá!  Tendrá  valor  de 
engañarme  de  ese  modo?  No  só 
cómo  he  podido  resistir  la  sarta 
de  embustes  (pie  me  ha  contado! 
Con  que  apuestas,  dormir  con 
los  ojos  abiertos?  ¡Sí!  Hace  ya 
tiempo  quo  noto  en  él  desvío; 
algo  que  no  me  esplico.  Todo  lo 
que  en  los  primeros  meses  eran 
gustos,  ahora  son  disgustos.  Y  no 
crean  ustedes  que  » s  el  mió  solo 
el  que  se  porta  así,  no.  Póngan¬ 
los  a  prueba:  hagan  con  sus  es¬ 
posos  lo  que  he  hecho  yo  con  el 
mió,  y  verán  ustedes...  ¡Casarse! 
Las  mujeres  no  debíamos  casar¬ 
nos  nunca.  Ah!  Pero  esto  tendrá 
consecuencias  funestas,  terribles! 
Hipócrita!  Que  las  demas  mujeres 
le  parecen  monas?  ¡No  tienes  tú 
mala  mona!...  El  viene?  Sigamos 
disimulando  un  poco  mas...  si  es 
que  puedo... 

Escena  Yl. 

ELLA  Y  EL 

El. — Vamos!  Ya  voi  dispuesto, 
al  sacrificio. 
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Ella. — (Qué  cinismo!)  Lo  que  , 
observo  es  que  te  has,  puesto  de  j 
gala — y  para  un  almuerzo  de  ami-  f 
gos. 

El.  —  Lo  primeroYjue  lie  encon¬ 
trado,  a  "mano... Me  quieres  poner 
la  corbata? 

Ella. — Como  no?  A  ver,  arro¬ 
díllate. 

El. — Me  vas  a  fusilar. 

Ella. — (Bien  lo  mereces!) 

El. — Ay! 

Ella. — Te  he  hecho  daño? 

El. — Por  poco  me  ahorcas. 

Ella. — Es  que  estoi  nerviosa. 
Me  parece  que  me  engañas  con 
este  almuerzo. 

El. — Que  locura! 

Ella. — Si  fuera  así — seria  mas 
vengativa  que  esa  mujer  de  la 
que  habla  El  Chileno. 

El. — Que  mujer? 

Ella. — No  lo  has  leido?  Una 
honesta  señora — supo  que  su  ma¬ 
rido  la  engañaba — y  esperó  que 
estuviera  dormido  y  le  echó  un 
vaso  de  ácido  sulfúrico  por  la 
cara. 

El. — Qué  sulfúrica!  Que  bár¬ 
bara! 

Ella. —  Que —  ¿no  lo  merecía!  ! 
Yo  creo  que  se  quedó  corta. 

El. — Pero  mujer  un  vaso. 

Ella. — Si  soi  yo — un  frasco — 

El. — Y  porque  no  un  balde? 

Ella.- — Porque  no  tendría  fuer¬ 
zas  para  levantarlo. 


El. — Pero  es  que  para  hacer 
eso  es  preciso  estar  mui  segura. 

Ella. — Cuando  yo  lo  hiciera. 

El.— Pero  mujer,  un  balde. 

Ella. — Y  aun  no  estaría  satis¬ 
fecha,  sin  darle  a  entender  nada, 
me  haría  la  lesa,  dejaría  que  se 
acostara  v  en  el  primer  sueño... 

El.— Ah! 

Ella. — -Veras,  prueba  tu  a  en¬ 
gañarme!  Pero  vete  que  se  pasa 
la  hora! 

El. — Te  diré/  no  tengo  muchas 
ganas  de  ir... con  esas  cosas  hasta 
he  perdido  el  apetito. 

Ella. — Si? 

El. — Y  después  ele  todo,  hasta 
es  posible  que  el  almuerzo  no  se 
verifique,  porque  temo  que  algu¬ 
no  se  vuelva  atrás. 

Ella. — No!  Tu  no  temes  eso! 
Lo  que  temes  es  el  ácido  sulfú¬ 
rico! 

El. — Ja,  ja!  Que  tontería! 

Ella. — Señor  mió;  sepa  usted 
que  estoi  enterada  de  todo  y  que 
desde  este  momento  me  conside¬ 
ro  libre  y  haré  lo  que  me  dé  la 
gana. 

El. — Pero,  qué  dices? 

Ella. — Ya  lo  decía  mi  mamá 
que  era  usted  un  “me  gustan  to¬ 
das".  Pobre  mamá. 

El. — Adiós!  Ya  salió  la  suegra. 
Las  suegras  son  como  aves  de 
mal  agüero,  solo  salen  cuando 
hai  tormenta.  Pero  oye. 
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Ella. — Nada  tengo  que  oir. 
Dentro  de  un  instante  saldré  de  ¡ 
esta  casa  para  siempre. 

El. — Qué  es  eso?  Me  darás  es¬ 
piraciones. 

Ella. — Yaya  usted... v a  es  hora 
y  se  las  pido  a  Florentina. 

(Vase). 

lacena  VII. 


EL 


Florentina!  Florentina!  Que 
significa  esto?  Ay,  ay!  Qué  con¬ 
flicto!  Habrá  sabido?  Y  lo  malo 
no  es  eso... es  que  ahora  se  lo 
contará  a  su  mamá  y  para  que 
quiero  mas  programa!  Pero  si  era 
preciso.  Me  he  querido  “  botar  a 
niño  diablo,  y  he  salido  feo.  Que 
hago  yo!  Confesar?  Eso  lo  último. 
Veremos  por  donde  puedo  esca-  , 
par.  Fila  y  en  son  de  guerra.  Me 
liaré  el  (mojado,  eso  siempre  re¬ 
sulta.  ! 


ELLA  Y  ÉL 


Ella. — ¿Me  liará  usted  el  fa-  j 
vor  de  acompañarme  a  mi  casa? 

El. — ¿Cómo?  ¿Qué  significa  es¬ 
to?  ¿Fs  decir  que  abandona  usted  i 
el  techo  conyugal?  ¿Qué  dá  usted 
una  campanada?  ¿Que  por  celos 
ridículos,  por  urna  carta,  que  pol¬ 
la  poca  o  ninguna  importancia 


que  le  di,  dejé  a  su  alcance  y  ni 
la  contesté  siquiera,  está  usted  re¬ 
suelta  a  abandonar  a  su  esposo 
— al  padre  de  sus  hijos — cuando 
los  tenga?  Piso  es  indigno  de  una 
señora  que  se  respeta  y  de  una 
esposa  que  se  considera.  (La 
achunché!) 

PIlla. — Sinvergüenzas  he  visto, 
pero  como  usted,  ninguno! 

Fl. — (¡No  la  achunché!) 

Ella. — ¿De  modo  (pie  usted 
intenta  hacerme  creer  que  todo 
se  reduce  a  esa  carta?  ¿Qué  no 
la  contestó? 

El. — Mujer — hazte  y  hazme  un 
poco  mas  de  favor. 

Ella. — Vea  usted,  ¿qué  hora 
es? 

Fl.. — (Mi  carta!) 

Flla. — ¿Reconoce  usted  su  fir¬ 
ma? 

Fl. — ¡Fsa  firma  es  apócrifa! 

Flla. —  ¡Yo  creo  que  es  usted 

el  apócrifo!  ¿Usted  negará  que  esa 

letra  es  su  va? 

%/ 

Fl. — Yo  te  diré,  los  rasaros.... 
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Ella; — No  tiene  usted  malos 
rasgos!  Negará,  usted  que  en  lu¬ 
gar  de  ir  .al  Club,  iba  usted  al 
Restaura nt  del  Cerro. 

Fl. — Yo,  vófi 

Ella. —  Hombre,  defiéndase  us¬ 
ted.  Y  aun  no  lo  ha  comprendi¬ 
do?  Todavía  no  ha  visto  claro, 
que  la  tal  Florentina,  que  quería 
saber  si  era  usted  fiel  a  su  espo- 
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sa,  ¡era  yó!  Yo  que  con  esa  astu¬ 
cia  he  querido  probarle.  ¿Se  lia 
visto  mayor  cinismo?  ¿Se  atreve 
a  reirse?  Infame! 

El. — Pues  claro,  que  me  río! 
Ja,  ja,  ja! 

Ella. — ¿Por  qué? 

El. — Pero  no  comprendes  que 
a  la  primera  carta  ya  conocí  la 
letra,  para  otra  vez  desfigúrala 
mas,  ja,  ja! 

Ella. — Cá!  Si  no  me  engañas! 

El. — Si  hace  una  hora  que  es- 
toi  conteniendo  la  risa.  * 

Ella. — Sí,  pero  tu  bien  te  ibas. 

El. — Yo,  ni  hubiera  pasado  la 
puerta. 

Ella.- — -De  veras? 

El. — Pues  claro,  tonta!  (Qué 
plancha.) 

Ella. — Júralo! 

El. — Por  lo  que  tu  quieras,  que 
se  me  caiga  una  muela,  que  se  me 
muera  mi  suegra!  Tanto  es  así, 
que  suponiendo  el  final  que  ten- 
dria  esto  te  compré  este  dulce 
para  quitarte  el  amargor  de  la 
boca! 

Ella. — Una  sortija!  Que  bueno 
eres! 

El. — (No  lo  perdamos  todo!)  j 
Y  encargué  un  almuerzo  en  el 
Cerro,  un  almuerzo  que  vamos  a 
comernos  los  dos. 

Ella. — De  veras? 

El. — Y"  como  }Ta  estás  vestida, 
dame  el  brazo,  y  andando.  Pero  1 


no  repitas  la  bromita. 

Ella. — Nó!  Estoi  arrepentida. 

El. — Pues  vamos! 

Y  si  se  halla  algún  casado, 
entre  los  que  me  han  oído 
que  se  dé  por  advertido 
con  lo  que  a  mí  me  ha  pasado. 

Telón. 
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